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LIBROS PUBLICADOS POR LA COOPERATIVA EDITORIAL “BUENOS AIRES” 


Crítica 
M. A. BARRENECHEA.—Historia esté- 
tica de la música. h 
A. BARRENECHEA.—Un idealismo 
estético. 


ALEJANDRO CASTIÑEIRAS. — Máximo 
Gorki (su vida y sus obras). 

ALEJANDRO CASTIÑEIRAS. — El Alma 
de Rusia. 

AriLio CHIAPPORI. — La belleza invi- 
sible. 

NicoLÁs CoroNADO.—Crítica negativa, 

ARMANDO Donoso. — La senda clara. 

CarLos IBARGUREN. — De nuestra 
tierra. 


Cartos IBARCUREN.—La literatura y la 
gran Guerra. 

José InckÉnIizros.—Emilio Boutrouxr y 
la filosofía universitaria en Francia. 

Axvaro MeLIÁN LAFINUR. — Litera- 
tura contemporánea, mn 

Juro No£.—Nuestra literatura. 

José León Pacano. — El santo, el 
filósofo y el artista. 

Luis RoDrícuez AcaAasuso.—Del teatro 
al libro. 


Cuestiones sociales y políticas 


JuAN ALVAREZ. — Buenos Altres. 

Marco M. AvELLANEDA. — Del camino 
andado, 

Juan A. García. — Sobre nuestra 
incultura. 

Aucusto Buncz. — Polémicas. 


M. Dz Venia y MirrkE. — El gobierno 
del Uxuguay. 
Historia 
José INcEÉNIÉEROS. — La locura en la 
Argentina. 
Novelas y cuentos 


ErNEÉsTtTo Marto BARREDA. — Desnudos 

“Y máscaras. 

Hécror Prenro BLOMBERG.—Las puer- 
tas de Babel. 


CarLos CorREA Luna. — Don Baltasar 
de Arandia (2% edición). 

Juan CarLos DÁvaLos. — El viento 
blanco. 


MANUEL GÁLvez.—La sombra del con- 
vento. 

Víctor JUuAN GUILLOT, 
sin importancia. 

BenITto LyncH. — Raquela. 

Luisa IsrRAEL DE PorTELA. — Vidas 
tristes (22% edición). 

ENRIQUE MÉNDEZ CALZADA. — Jesús en 
Buenos Átres. 

EDMUNDO MONTAGNE. — El cerco de 
pitas. 

HÉrtor OLIVERA LaAvié.—El Cammante. 

Horacio Quiroca.—Cuentos de amor, 
de locura y de muerte. 

Horacio QuiroGa. — Cuentos de la 
setva (para los niños). 

Horacio QuiroGa. — El Salvaje. 


— Historias 


VickwrTÉ A. SALAVERRI. — El corazón 
dr Maria, ye 
VICENTE A. SALAVERRI. — El Hijo del 
León. 
Viajes 
ErnNksto Marto BARREDA. — Las rosas 
del mantón. (España). 


Poesía 


Marto Bravo. — Canciones y poemas. 
ALFREDO R. Burano. — Poemas de 


provincia. 

DELFINA BUNCE DE GÁLVEZ. — La no4u- 
velle moisson, 

ARTURO CAPDEVILA. — Melpómene. 

ARTURO CAPDEVILA. — El libro de la 
noche. 


Eucrznio Díaz RoMER0. — El templo 
umbríio. 


FERNÁNDEZ MorEN0. — Ciudad. 

JUANA DE IBARBOUROU. — Las lenguas 
de diamante. 

RICARDO JAIME FREYRE. — Los sueños 
son vida. 

Luis María JorDáNn, — Primavera 
interior. 

Pero MIGUEL OBLIGADO. — Gris. (2% 
edición). 


Pero MIGUEL OBLicaDOo.—El ala de 
sombra (2%? edición). 

ALFONSINA STORNI. — El dulce daño. 
(22 edición). 
ALFONSINA STORNI. 

mente.. 
ALFONSINA STORNI. — Languidez. 
Paro Sukrro.—Los cilicios. 


Psicología 
ALBERTO Pacos. — El Gento. 
Teatro 


ARTURO CAPDEVILA. — La Sulamita (4* 
edición). 

ARTURO CAPDEVILA. 
Schahrazada. a a 

Horacio Quiroca. — Las Sacrificadas. 


Temas varios 


DELFINA BUNCE DE GÁLVEZ. -— Las 
Imágenes del Infinito. 

AxBerTo Nin Frías. — Un huerto de 
manzanas. 

Martín GiL. — Modos de ver. 


Traducciones 
CarLos Muzio SáÁrNz - PEÑA. — La 
cosecha de la fruta, de Rabindranath 
Tagore (2% edición). 
M. De Vena Y MITrRÉE. — El héroe y 
sus hazañas, de Bernard Shaw. 


Vida de nuestras ciudades 


Juan CarLos DÁvaLos. — Salta, 
RoBerrto GacHe.—Glosario de la farsa 
urbana (2% edición). 
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EVOCACION 


E cuarteto de trémulos violines 
va sollozando bajo mi ventana. 
Raya el cristal azul de la mañana 
la risa alegre de los chiquilines 


del barrio que, en patrulla pintoresca, 
lanzan al aire su vocinglería. 

La calle tiene la policromía 

de una festividad arrabalesca. 


...¡Oh, recuerdo infantil, suave y lejano! 
Evoco la charanga discordante 
de mi aldea natal. Y los chiquillos 


y las cabriolas nuestras. Y el ufano, 
barullero temblor del redoblante, 
y el rechino triunfal de los platillos... 


LO 


TODO 


Es qué piensas ? 
—En nada. 


—;¡ Pensar en nada! 
—Néctar 

de los privilegiados. 

Un mundo que se encierra 

en un silencio de alma. 

(Algo que nunca llega... 

algo que ya llegaba... 

algo que yo no era...) 


—¿En qué piensas? 
—-¡En nada! 


LA FLORISTA 


ÁA Juan Mas 


Fs el café lloraban los violines 

entre un cascabeleo de cristales. 

—““i Flores, señor? Hay rosas y jazmines...” 
musitaron dos labios musicales. 


Hubo en la voz tan íntima dulzura 
suavizadora del ofrecimiento, 

que alcé la vista hacia la criatura 
desde la ausencia de mi pensamiento. 


Era una niña blanca, bella y fina 
y anémica, como una colombina 
de labios rojos y óvalo amarillo... 


Y al ofrecerme el precio de su cena, 
se fugaron las rosas del cestillo 
hacia sus dos mejillas de azucena. 


y Pt. 
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CIUDAD A MEDIA NOCHE 


O Strada, adito orrendo 
ove aparir deve il dio 
ignoto... 


D'ANNUNZIO, Laus Vito. 


[)rsmxra y silenciosa.—La recorro 
de extremo a extremo 

y por todas sus calles y sus plazas, 
soledad y silencio. 

Es un gigante 

rendido por el sueño 

y la fatiga diurna. 

De trecho en trecho, 

un globo plateado 

que proyecta un reguero 

de luz, en la calzada. 


De vez en vez, un rumor leve—;¿el viento ?— 
un ruido, —¿un coche que se acerca ? 


Y luego, 


LA 


por calles y por plazas, 
soledad y silencio. 


Amor, olvido, odio, risa, llanto... 
¿Qué guardan dentro 
estos muros en sombra ? 
Voy caminando y tiemblo. 
Apuro el paso y vuelvo la cabeza, 
a cada instante, cual si fuera huyendo. 
Otro globo plateado. ¿Un rumor leve? 
¿Un ruido? ¿Quién se acerca? Nada... : 
Y luego, 


por calles y por plazas, 
soledad y silencio. 


Arriba... Yo. no sé 
lo que hay arriba. Negro, todo negro. 
Acaso es una boca 
que ha de tragarse al mundo en un momento 
sin masticarlo... 
Voy caminando y tiemblo. 


Una congoja me atormenta. Grito 
para librarme de un enorme peso... 
¡ Y este grito rebota 

desde la tierra al cielo 

y se queda, vibrante, en el espacio! 


TA 


Apuro el paso y me acompaña el eco 
inapagable de mi voz... ¿Un ruido? 
¿Quién me persigue? Corro. Nada... 


por calles y por plazas, 
soledad y silencio. 


Y 1MEe8D; 


A UN HORTICULTOR 


[peo algo envidioso, tu paciente y serena 
labor, y tus amores por la horticultura, 
Gozas, al recorrer los senderos de arena, 
contemplando tus plantas, tus flores, la verdura. 


Como un rey absoluto vas con tus podaderas 
de un árbol a otro árbol, repasando las copas. 
Te seduce ese ruido seco de las tijeras 

y te ríes si un pincho te desgarra las ropas. 


Haces buenos injertos, cultivas tus rosales 

y formas colecciones con amor paternal. 
Tiemblas ante las pestes, pensando en tus frutales 
que hace tres años fueron víctimas de ese mal. 


Andas de un lado a otro con la gran regadera 
rociando los arriates y el césped, sin fatiga. 

A puntapiés apartas el caracol y fuera 

tu existencia más plácida si no hubiese una hormiga. 


pá 


Hombre meticuloso, respetas al barómetro 

y a N.S. la Luna, en sus variaciones. 

Por eso tienes exactitudes de cronómetro 

en tu vida a través de las cuatro estaciones... 


Yo admiro, lo repito, tu paciente y serena 
labor, y tus amores por la horticultura. 
Eres un buen filósofo. Y tu alma está llena 
de fragancia, de sol, de cielo y de frescura. 
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DE “INTERIOR” 


oN olor a humildad, 
con sabor a cariño, 


vivamos en voz baja. 


Consejo de la abuela 
que tanta cosa, tanta! 
ha visto en este mundo. 
Vivamos en voz baja. 


Puertas adentro, hijos, 
hogar adentro y alma 
adentro también, nietos, 
vivamos en voz baja. 


Fuera silba la víbora 
del pecado y prepara 
su lengua ponzoñosa. 
Vivamos en voz baja. 
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Fuera rujen su odio 
a la vida, las ánimas 
en pena de este suelo. 
Vivamos en voz baja. 


Fuera baten su envidia 
las mal nacidas alas 
que a ras de tierra vuelan. 
Vivamos en voz baja. 


Puertas adentro, hijos, — 
hogar adentro y alma 
adentro también, nietos; 
con olor a humildad, 
con sabor a cariño, 
vivamos en voz baja... 


TI 


Sobre las cenizas cálidas 
chisporrotean más leños, 
y el humo pinta de azul 
la pared, el aire, el techo. 


En un rincón está el hijo 
hecho un ovillo, y los nietos, 
lúgubres y silenciosos, 
están en redor del fuego... 


(Son figuras de Rembrandt — 
claroscuros, gris y negro — 
visiones que siluetea 
el humo nimboso, denso...) 


De vez en vez, coartando 
la plegaria del silencio, 
se abre una puerta que da 
a la noche y al desierto, 


y entra una enlutada. 
(Vienen 
con su austeridad, el viento, 
que silba fuera su escala, 
y el grave aullido de un perro). 


I lentamente, como quienes 
ya no esperan nada nuevo, 
hijo y nietos apartando 
van sus cabezas del pecho 


y miran a la mujer — 
esposa y madre. Silencio. 
Ni un monosilabo. Flota 
un “más allá” de misterio 


que entenebrece las almas 
y ahonda dolores viejos... 


E 


Un suspiro, nada... vuelven 
las cabezas sobre el pecho. 


... Y al lado, en la habitación 
contígua, está el pobre abuelo, 
blanco, frío, rodeado 
por ocho velas de sebo... 


Nadie lo pensaba. Fué 
cosa de pocos momentos. 
—“¿Se siente usted malo?” 


o Do 


¡ Y hubo en casa un hombre menos! 


¡Él, que era un roble de fuerte! 
Él, que era un santo de bueno! 


—““Padre, duerma Vd. tranquilo: 


tengo el corazón sereno”. 


—“Papá mayor, abuelito, 
que Dios te guarde en el cielo”. 


Y sobre cenizas cálidas 
se van quemando más leños... 


TIT 


Roja la lumbre—; felices 
los que aún conservan leños !— 
pinta de rojo las huellas 
dolorosas de los gestos. 


La abuela, la pobre abuela 
que ha resistido el invierno, 
dice su oración asmática 
y le contestan los nietos. 


Se entrechocan las palabras— 
dientes flojos, labios nuevos— 
El humo irrita los ojos. 


Y, fuera, la noche, el viento... 


.«. “Por todos los que vivían 
al amparo de este techo 
y se los llevó la dama  * 
toda vestida de negro, 
recemos un Padre-Nuestro. 


Por todos los que se han ido, 
por todos los que se fueron 
y nos dejaron la clave 
de la oración del silencio, 
recemos un Padre-Nuestro. 


E 
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Por todos los que llevaban 
nuestra sangre, por aquellos 
que reían nuestra risa 
y lloraban nuestro duelo, 
recemos un Padre-Nuestro”... 


Calla la voz, y los nietos 
lloran sin saber la pena. 
Breve silencio—¿un suspiro ?— 
y la oración se renueva... 


—“La noche ha caído ya, 
y el viento ruje en las puertas. 
Recemos un Padre-Nuestro 
por quienes se quedan fuera. 


Por el huérfano sin pan; 
por las hermanitas nuestras 
que venden por esas calles 
los besos de su miseria; 


por los que en los hospitales 
sufren; por quien se lamenta 
en el presidio y por las 
pobres ánimas en pena. 


Niños, rezad; desdichados 
los que no tienen abuela 


o madre que los ampare 
junto a la lumbre hogareña!” 


Los nietos callan y miran, 
pensativos, a la hoguera. 
¿Será posible que haya 
algún niño sin abuela ? 


¿Cómo es el dolor? ¿Y el hambre? 
¿Qué son besos de miseria? 
¿Todos los hombres no son 
iguales sobre la tierra? 


¡Quién sabe los pensamientos 
infantiles dónde vuelan! 
“Recemos un padre nuestro...” 
E, inconscientemente rezan. 


El viento silba su escala, 
los leños chisporrotean... 
— ¿Dónde está Dios, abuelita ? 
. . Ya se ha dormido la abuela... 
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CAUSA 


| UVE un sueño rojo. 


Tuve un sueño trágico. 


Sangre, sangre, sangre... 
Desperté azorado. 


¡ Y era que me besabas en los párpados! 


EL NIDO 


8 Py: damita, los hombres, 

08 los hombres graves, los prácticos, 
- van barriendo el amor de los caminos. 
- Formemos nuestro nido. 


"Tendrá las persianas verdes, 
tendrá las paredes blancas 

- y todo estará claro, alegre, limpio. 
- Formemos nuestro nido. 


- ¡Oh! será un delicioso rinconcito! 
A Y A 
e Fo. ormemos nuestro nido. 
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PELÍCULA 


(| NIDOS 

por el acaso y por la primavera, 
cruzamos la penumbra 

y la serenidad de la calleja. 
Era al caer de una rosada tarde. 
Una tasfdess, 


¿Recuerdas ? 


Por el cinematógrafo 


de mi memoria pasan las primeras 


estrellas encendidas, parpadeantes 
como pupilas lúbricas; la hilera, 
ondulada y llorosa, 

de las luces eléctricas ; 

la canción desgarrada de un pianillo 
de manubrio, sobre alguna vereda; 
la risa de un chiquillo; los coloquios 
de amor en el regazo de las puertas ; 


la al caer de una rosada tarde. 
Una tarde... 


¿Recuerdas ? 


28 — 


EN LA TARDE INVERNAL 


B LANDA canción serena 
y humilde de la lluvia suavecita, — 
con esa suavidad de una hermanita 
que nos cerrara el cauce de una pena... 


Monótona balada 

en la tarde invernal de las consejas 
y del recuerdo de las cosas viejas 
y del placer de no pensar en nada.. 


El agua regurgita en los canales 
y llama quedamente en los cristales 
descifrando su tema gutural. 


Lloran, intercadentes, las goteras... 
Rompe el silencio, dime lo que quieras, 
¡este silencio me hace tanto mal! 


FINAL 


1 alma ha sido el azogue; 
- A la imagen, el momento... 
Eso es todo: figuras 
a través de un espejo. 


El paisaje, el amor, 

la idea y el ensueño... 
Todas flores cortadas 
al margen del sendero. 


Es mi verdad poética. 

- — Válgame lo sincero... 
Fué de excursión el alma: 
la enamoró el momento. 
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MEL ESPEJO DE LA FUENTE”. 
e (1912) 


Este libro fué vertido inte- 


gramente al italiano por Fol- 
co Testena. 


A fuente canta. El armonioso llanto 
estremece la noche silenciosa. 


medallón de la luna y la divina 
qa. en el espejo de la fuente. 
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E 


Sol de la mañana, 
gloria del invierno. 
Por la acera de oro 
se aproxima el ciego. 


Blanco tiene el iris 
de sus ojos, blanco. 
Sus pies se resisten, 
tantean sus manos. 


Junto a mi ventana 
se detiene el viejo. 
—Cante alguna cosa, 
cieguito coplero. 


—Sol del caminante, 
lumbre de los pobres... 
—Ya sé el consonante; 
recoja esos cobres. 


Por la acera de oro 
se encamina el ciego. 
Sol de la mañana, 
gloria del invierno. 


ir 


Es la primaveral, la diamantina 
mañana hecha de luz y de sonido; 

es el retorno de la golondrina 

y el árbol patriarcal reflorecido 

y la canción del pájaro en el nido 

y en el espacio de oro. El cielo extiende 
su maravilla más azul y esplende, 

con brillo nuevo, el sol. Dora el paisaje 
una graciosa ingenuidad bucólica. 

Hay burbujas de oro en el follaje, 
sobre las aguas y en la melancólica 
pupila de los bueyes... (Oh, los mansos 
vacunos! Miran resignadamente, 

con la resignación de los remansos, 
esta vitalidad de primavera...) 
Diafanidad. Frescura sonriente; 
molicie de la sombra y perfumada 
serenidad del bosque. Nada altera 

la beatitud del éxtasis y nada 

turba la fuente en paz de mi alegría... 


La primavera está en el alma mía. 


NO 
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141. 


Levanta el niño la copa 

de sus manos hacia el oro 
del sol que inunda el jardín, 
y semicierra los ojos. 


Como cuando llueve eleva 
sus dos manecitas cóncavas, 
como cuando en ellas reune 
los picos de las palomas. 


Y piensa: “Con este poco 
de sol bañaré al canario 
porque sus plumas perdieron 
el lindo color dorado.” 


Mas cuando mira sus palmas 
de seda, en forma de nido, 

y las ve rosadas, dice, 

con no poco asombro, el niño: 


“*¡Oh, cosa rubia y caliente 
que no se puede agarrar! 
Como la sombra y el humo, 
de entre mis dedos te vas...” 


IV. 


Desolado crepúsculo de otoño. 

Las hojas secas, rígidas, metálicas, 
pompa de ayer, techumbre de los nidos, 
se hacinan en los huecos de la senda, 
crujen bajo mi planta y sobrenadan 

en el ojo cobrizo de los charcos. 

Los árboles desnudos y dolientes 
parecen dislocados esqueletos 


erguidos sobre un pie... Muere la tarde. 


Y las punzantes ramas se empurpuran 
en los extremos, cual si desgarrasen 
la túnica del astro moribundo... 


v. 


Mañana, mañana de oro 
primaveral. En la acera 
se ha dormido el sol y un ciego 
está sentado a su puerta. 


Ojos del iris ceniza 

no ven el color del cielo. 
Como espejos sin azogue 
son los ojitos del ciego. 
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Sonríe serenamente 

bajo las barbas profusas. 
Como un claro en el follaje 
le asoma la dentadura. 


Tiene las manos venosas 

puestas sobre las rodillas... 
¿Qué piensa el hombre sombrío 
que no ve la luz del día? 


Piensa: “Caricia de manos 
impalpables, beso tibio 

de labios que nadie besa, 
amoroso calorcillo : 


Me envuelves como una túnica 
todo el cuerpo, todo el cuerpo. 
Llegas al fondo de mi alma, 

muy adentro, muy adentro...” 


, 


Mañana, mañana de oro 
que no puede ver el ciego! 


VI 


Haciendo cabriolas vuelve 
la muchacha de las eras. 


Va por el vial, por el vial, 
en dirección a la aldea. 


Da su voz clara a los vientos, 
su voz robusta y chillona. 
Saluda a gritos a un pájaro 
y recomienza una copla. 


Con una vara de mimbre 
cortada recientemente, 
azota el aire y fustiga, 
al pasar, las hojas verdes. 


Las hojas verdes del álamo 
caen al suelo, segadas 

por la varita de mimbre 
que maneja la muchacha. 


A veces, cuando ha llovido 
y hay estrellas temblorosas 
y transparentes, prendidas 
en el filo de las hojas, 


una lluvia improvisada 
sobre su cabeza cae, 
una lluvia rumorosa 

que dormía en el follaje. 


109 


Y entonces... entonces van 
resbalando y cesquilleando 
las gotas por el desnudo 
cuello de la marimacho, 


y llegan hasta las puntas 
irritadas de los senos, 

(guindas que los vagabundos 
gorriones no han descubierto...) 


Y: la. muchacha se nea 
ríe como una locuela 

haciendo unas contorsiones 
que asustan a las estrellas! 


VILI(E) 


Rincón de parque. Mediodía. Oro, 
nácar y azul de primavera... Oh, alma! 


Sobre un banco de piedra 

tiemblan, sin hacer ruido, las medallas 
de sol, caídas desde el perforado 
follaje de una planta. 


(1) Traducida al italiano por G. Occhipinti, Lilia, Ragusa, 1916. 
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A paso lento acércase un anciano: 
parece saborear con la mirada 
esta paz, esta luz, este refugio... 


El sol salpica sus canosas barbas. 
Y el viejecillo siéntase en el banco, 
y sonríe, y entrega sus dos manos 
temblorosas, a la caricia cálida... 


Arriba el cielo azul, intensamente 
azul. Y en derredor una cintura 
de rosas-rojas, amarillas, blancas. 


ATTE. 


Crepúsculo de estío. 

La plazoleta en sombra. 
Aromada tibieza. 
Claridad melancólica. 


Hay una fuente humilde, 
plebeya, sucia, rota. 
El hilo de agua hila 
su sempiterna glosa. 


En redor de la taza 
musical y marmórea 
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hacen rueda los niños 
de una escuelita próxima. 


Aún tienen a la espalda 
su biblioteca. ¡Toda 

su ciencia en los bolsillos 
de las carteras rojas! 


'Tomados de las manos, 
fraternalmente, giran 
rodeando a la serena 
fuente, niños y niñas. 


Uno canta el primero 
y los demás en coro 
le contestan y hace, 

el surtidor, de órgano. 


¡Voces claras y frescas 
en el aire dormido! 
¡ Música, algarabía, 
murmullo cristalino! 


Luego todo es silencio 
en la plazuela sola 

y habla con las estrellas 
la fuente quejumbrosa. 


IX 


En la hierba tendido como un pastor; la frente, 
escondida en el nido sereno de las manos; 

el dolor y la fiebre de la lucha, lejanos; 

el corazón tranquilo y el alma toda ausente— 


contemplo silencioso las agiitas viajeras, 

las agúitas que vienen y se van murmurando, 
las agúitas que dejan un pacífico y blando 
beso fugaz y eterno de amor en las riberas... 


Y pienso en la suprema serenidad que habría 
en todo mi camino, al convertirme un día 
en esta humilde y suave corriente de cristal, 


copiando el cielo, el árbol, la luna, el sol, el ave, 
peregrinando siempre y siempre humilde y suave, 
y sin tener nociones ni del Bien ni del Mal! 
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X. 


Cementerio de la aldea, 
pobre, humilde, abandonado. 
Hay rosas y clavelinas 
y cipreses, sauces, álamos... 


Brilla el sol primaveral 

en el hierro de las cruces 
y en el ala del insecto 

y en la mica de las nubes. 


La vegetación robusta, 
pujante y libre, se mofa 
del sepulcro destruído 
y del que abajo reposa. 


Hormiguitas laboriosas, 
incesantes, bien cargadas, 
suben, bajan, van y vienen 


por el mármol de las lápidas. 


¿Y ese canto de cristal? 
Hilan su cristal alado, 
trino, triunfo, algarabía, 
los poetas del espacio. 


Mariposas amorosas— 

ala auriflua, roja, azul, — 
vuelan, vuelan y se posan 
en la rosa de una cruz... 


Y esta noche cuando lloren 
al que hoy le darán tierra, 
¡aquí cantarán los grillos 
dentro de las calaveras! 


XI 


La luz crepuscular 

es suave y melancólica. 
Gradualmente su brillo se amortigua 
ante el avance de la sombra. 


Sobrevive a la llama del ocaso 

la luz inofensiva 

como sucede a un colosal incendio 
el sudario de la ceniza. 


La luz ilimitada, ilimitada, 
es prisionera de la forma. 
Disco en el pozo especular y perla 
repartida en tus ojos de amorosa. 
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PRESENTIMIENTO 


Es casa se ha poblado de rumores. 
Mis oídos se aguzan sutilmente 
en la sombra. Estoy lleno de temores. 
Algo trágico flota en el ambiente. 


Y yo no sé explicar lo que me pasa 
esta noche en la paz de mi retiro, 

pero el roce más leve me traspasa 

como un puñal, y entonces no respiro... 


Afuera aúlla como un can, el viento, 
y sus filosas hoces invisibles 
silban, macabras, en mi puerta. 


Siento 
que alguien se acerca con imperceptibles 
pasos que sólo el corazón advierte... 

Y pienso en las visitas de la muerte. 


CUENTO DE INVIERNO 


pjs el pastor: “Aquella condenada 
noche de lobos”... (En el terciopelo 
del claroscuro, aduérmese el abuelo; 

otros escuchan sin entender nada). 


“¡Famosa noche, amigos! No podría 
olvidarla en cien años que viviera”... 
(El viento ulula, inconsolable, afuera, 

con lejanos aullidos de jauría). 


“Y yo en la soledad de la montaña, 
negra y sonora”... (El sueño es una araña 
que va hilando sutil trampa invisible). 


Mneerta .. sonora”... (Se hace imperceptible 
la voz potente, cual la voz de raso 
cuando se duerme el niño en el regazo...) 
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A tarde, como un sueño feliz, se desvan 
Y en la paz vespertina se muere de pereza | 
- mi voluntad, y mi alma se adormece A 
en el tibio regazo de la naturaleza. 28 


ón Para mi última hora de vida desearía 
o - esta paz, esta dulce paz aterciopelada. 

A Como por una rampa suavísima me iría 
definitivamente, camino de la nada... 


Por los claros espejos contemplativos pasa, 
sin imprimir sus huellas, como una leve gasa, 
la imagen de mi cuerpo envuelta en el estol 
de las sombras y el sol, 


¡Alma mía! si fueras así! si por tu espejo 
| pasaran tantas cosas que no puedo esquivar, 

sin imprimir sus huellas! o si el amargo dejo 
se pudiera borrar! 


El magestuoso cisne va delicadamente, 

sin hacer ruido, como su misma imagen, sobre 
la especular tersura, rizando levemente, 

con su prora de seda, la lámina de cobre 

del lago adormecido... 


El otoño ha plateado 
las hojas, y diluye los añiles del cielo. 
En los tonos austeros del paisaje oxidado, 
la blancura del cisne es una flor de hielo... 
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...Se llenará la noche de pétalos de luna; 
balbucearán las fuentes; la brisa será una 

caricia perezosa; las lámparas viajeras 

de los insectos — constelación de las praderas — 


formarán ondulante rocío luminoso; 
habrá un inalterable silencio religioso... 
Y llegará a mi alma como una eucaristía, 
la bendición solemne de la melancolía. 


La luz, proscripta de la tarde, apenas 
insinúa un reguero de azucenas 

por la ventana a que se asoma el huerto 
invernal, melancólico y desierto. 


Corazón, han venido las sombras, han venido 
con ese paso mudo y alado que no advierte 
su llegada, con el inadvertido 

paso mudo y alado de la muerte! 


Me 


Esta noche de luna pienso en nuestros hermanos, 
todos los que se fueron a la ciudad helada, 
¡cuencas vacias donde no habita la mirada! 
¡huecos sin corazón rellenos de gusanos! 


Derramará Selene sus rosas diluídas 

sobre el mármol, la piedra, el árbol y la flor, 
¡sin encontrar dos manos cálidamente unidas! 
¡sin sorprender dos labios embriagados de amor! 


Despierto como de una pesadilla macabra. 

Late mi corazón aceleradamente. 

Un helado sudor baña mi frente, 

quiero hablar... ¡y no puedo articular palabra! 


Me asfixian impalpables manos, y mis oídos 
recojen ecos vagos de yo no sé qué voces... 


¡Largas horas de angustia, horas atroces 
en que pienso en la muerte de los seres queridos! 


Ex 
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Purifica tus manos en la seda del fino 
vellón de una dorada cabellera infantil. 
Purifica tus labios que mancillara el vino 
del pecado, en las frentes serenas de marfil. 


Purifica tus ojos que vieron tantas cosas, 
en las aguas tranquilas de una mirada pura. 
Y purifica tu alma cubriéndola de rosas, 
¡rosas de amor! como a una sepultura... 


Hoy vuelvo a ti después de prolongada 

ausencia. Hoy vuelvo a ti, divina Scheherezada, 
Y aunque la vida empieza a mancillar mi armiño, 
soy como ayer, amiga inolvidable, un niño. 


'Transpórtame al país azul de la Aventura 
a bordo de las locas palabras hechiceras... 
Me dormiré en tu falda, como una criatura, 
y he de tener un sueño poblado de quimeras. 
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LA COPA 


rea fina, vibrante, 

guardo una copa. Su delicadeza 
tiene algo de flor. Entre las manos 
más suaves, temería 

por su fragilidad de espuma y pétalo. 
Al más leve contacto, al menor roce, 
musical sensitiva, 

ella suena su nota de cristal, 

limpia y aguda. Luego, gradualmente, 
su vibración de cimbalo se apaga 
como un tenue suspiro entre los labios. 


¿De qué taller maravilloso ¡oh, dioses! 
salió este encaje de agua de mi copa? 
Miniatura divina como un puño 
infantil, como el cáliz de una flor, 

no es copa de festín ni apagaría 

su breve contenido 

la sed del caminante. Pero en ella 
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bebiera un pico de oro y endulzara 

su corazón una mujer... Yo he visto 
la rosa nueva de unos labios suaves 
sobre sus bordes, y una golondrina 
vino una vez a curiosear su fondo... 


Cristal joyante, espuma hilada, nunca 
mano brutal o temblorosa, innoble, 
la profanó en la orgía, ni empañaron 
bocas impuras 

su brillo especular. Guardo mi copa 
para el supremo instante, 

cuando mis labios y una rosa nueva 
no tengan otra cosa que decirse 

y libres ya de la prisión del beso 
pidan frescura al borde cristalino... 


(Mas yo sé bien que nunca has de saciarme, 


rosa rosada de los labios nuevos). 


NÓMADAS 


SS pasan tambor y bombo y el diamante 
del cornetín subraya el cristalino 
espacio matinal. Por el camino 

en paz, avanza la alegría errante. 


¡Oh, Colombina, la madamisela, 

y el alegre Arlequín y la divina 
tristeza de Pierrot, blanco de harina, 
y las jorobas de Polichinela! 


¡ Salud, amigos! Fórmese el tinglado. 
Principie ya la pantomima y suene 
la loca música funambulesca. .. 


. . Yo era muy niño. Estaba enamorado 
de aquella vida nómada que aún tiene 
en mi ilusión, una ramita fresca. 


oa 
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LA LIMOSNA DEL SOL 


A Sara Argentina Arrieta. 


Esa una desapacible 

mañana oscura de invierno; 
era una mañana triste, 

todo parecía viejo. 


Apoyada contra un muro 
pide limosna la niña. 

El frío puso esas rosas 
en sus pálidas mejillas. 


Cerrados tiene los ojos... 


¿Cuáles fueron las estrellas 
que al nacer le arrebataron 
sus pupilas a la ciega? 


La niña extiende la mano 
con su palma hacia los cielos. 
Y las agujas del aire 

le yan pinchando los dedos... 


—;¡ Piedad, señores, piedad 
para la desventurada! 


(Pasó un señor elegante 
sacudiendo sus solapas). 


—¡ Compasión para una pobre 
huerfanita, compasión ! 


(Pasó una pareja hablando 
de sus proyecios de amor.) 


—¡ Una limosna, señores, 
para quien no puede veros! 


(Pasaron algunos nños 
diciendo horrores del maestro.) 


—Un cobre para la ciega 
que no tiene para pan! 


(Pasaron varias señoras 
murmurando del abad.> 


Quedó desierta la calle, 
desierta como la mano 

de la cieguita, desierta 
como un corazón malvado. 


se 


Y entonces, de entre dos nubes, 
un rayo de oro salió 

que puso en la mano abierta 
una moneda de sol... 


ROMANCE MATINAL 


IDA amada: que hoy tus manos, 
amorosamente pródigas, 
no la cotidiana ofrenda 

del canastillo de rosas 

brinden a mi amor, pues grave 
preocupación insólita 

dejóme el último sueño 

como una espina muy honda, 
y el vago presentimiento 

que mi despertar ensombra 

se acentuaría en la sangre 
primaveral de tus rosas. 


Amada tan bien amada: 
por esta espina muy honda, 
por esta inquietud cruel, 
sean tus manos piadosas: 
¡dénme la buenaventura 
del trébol de cuatro hojas! 


sd 


Vé por los sotos en busca 

del bálsamo que ambiciona 

mi corazón. Entermeras 

de mi mal, tus manos próvidas, 
exploren entre las yerbas 
menudas. Y en la amorosa 
mañana primaveral 

de cristal, bajo la comba 
azulina y por el oro 

bruñido y entre la hermosa 
verdura alegre, tu cuerpo, 

vaya y venga, y triunfe toda 
su gracia sobre el paisaje 
luminoso, y no haya cosa 

que te detenga hasta dar 

con lo que mi amor te implora: 
¡los cuatro corazoncitos 
del trébol de cuatro hojas! 


Vé por los sotos, amada, 
vayan tus manos piadosas 
tras de la buenaventura 

del trébol de cuatro hojas. 
Y entre la seda y la nieve 
de tus dedos, venga toda 
mi dicha, como esmeralda 
del pico de una paloma. 


NANITA 


Nara espectro horrible de mis sueños de infancia, 
a través de los años hoy te evoco, Nanita. 

Y es para mí el recuerdo como una flor marchita 
que desde un cofrecillo me diera su fragancia. 


Eras, pobre Nanita, la bruja de la aldea. 
Gibosa y cojitranca, dabas miedo a los niños. 

Y si tu mano seca nos hacía cariños 

por la noche soñábamos una cosa muy fea... 


Yo no sé, sin embargo, la verdad de tu historia. 
¿Los niños malos iban a parar a tu vientre? 
¿Es cierto que volabas por las nubes, Nanita ? 


En tu lecho mortuorio te evoca mi memoria: 
una cruz en el pecho y tú muy blanca entre 
doce pabilos pálidos, como una virgencita ! 
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LAS VOCES 


"EJE rrmanerra al reptil de tu pereza 
y abre caminos entre la maleza. 
Sé como el árbol en la tempestad : 
lucha sin treguas en la adversidad. 


Cultiva tu pradera de ilusiones. 
En brazos del azar no te abandones 
para no ser cual bola en la pendiente 


o leño en la corriente... 


Dignifica al dolor con la sonrisa 

de tu serenidad. Suelta la risa 

para ahuyentar los buhos del hastío. 
Y confiado en tu propio poderío, 


¡sembrador! alza el puño, el puño lleno 
de semillas, amenazando al trueno!” 


qye 


... Y el viento ha de venir con sus mil manos 
invisibles, y esparcirá tus granos. 

Y las mil lenguas ávidas del mar 

tu inscripción en la arena han de borrar. 


Y todo se ha de ir sin dejar huellas 
como la procesión de las estrellas, 

sin dejarte en las manos temblorosas 
ni el polvo de oro de las mariposas. 


Y será un día opaco aquel postrero 
en que sepas que todo es pasajero 

y levantar no puedas los martillos 
del esfuerzo, en la hora mortecina... 


Y como en la penumbra vespertina, 
verás desparecer a tus castillos !”. 
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EL PUÑAL 


Y o tengo un viejo puñal 


que se enmohece a la sombra 


“de un armario familiar... 


Puñal estéril y viejo 
que no te hundiste en la carne 
en apoyo de un derecho; 


puñal sin forma ni hazaña 
que jamás desenvainaron 
en defensa de una dama: 


eres como un rosal seco, 
como un corazón vacio, 
¡puñal estéril y viejo! 


Innocuo puñal, puñal 
de la hermosa empuñadura 
y la hoja triangular; 


+ 
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reliquia que nada dices 
y que nada conmemoras, 
confiesa ¿para qué sirves? 


Puñal que ignoras el brillo 
del sol, y la fanfarrona 
popularidad del cinto; 


puñal cuya hoja no sabe 
el temple que comunica 
el bautismo de la sangre; 


puñal que no fuiste nunca 
la cruz en un juramento, 
¡puñal sin mella ninguna! : 


Yo he de torcer tu destino 
postrero, ya que otra mano 
torciérate el primitivo. 


Serás de los pusilánimes 
que iban para guerreros 
y se quedaron en frailes... 


Puñal, estéril puñal 
que no te hundiste en la carne, 
¡habrás de hundirte en mi pan! 
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LA VOZ AUSENTE 


PE mi lejano país! 

Cielo azul, río de nácar, 
tierra en que dejé mi esfuerzo 
y, con el esfuerzo, mi alma! 


(¡Feliz tú que la verás!). 


¡Ah, los árboles amigos! 
Sombra y música! alabada 
sombra que supo envolverme! 
cancioncilla de las ramas! 


(¡ Feliz tú que la verás!). 
¡Ah, mi hogar, nido deshecho 
del que ya no queda nada! 


Diícenme que sus cimientos 
sirvieron para otra casa... 


(¡Feliz tú que la verás!). 


¡ Ah, rinconcito del valle 

donde mis padres descansan! 
La cruz de palo, me dicen, 

ya fué convertida en llamas... 


(¡Feliz tú que la verás!). 


¡Ah, mi amor, mi dulce amor, 
la que mi regreso aguarda! 
Dícenme que el sufrimiento 
su cabeza blanqueó en canas... 


Feliz tú que la verás, 
romero, y tú no la amas! 
Feliz tú que la verás... 

¡y no es a ti a quien aguarda! 
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LA ENFERMA 


A princesa que ha pasado 
24 en cama todo el invierno, 
sonrió mientras miraba, 
desde la cárcel del lecho, 
el primaveral encanto 
que ha amanecido en el huerto. 


La princesa ha sonreído; 
sus labios se han entreabierto 
y dos luciérnagas brillan 
ahora en sus ojos negros... 
¿A qué se debe el milagro? 
¿Quién visitó el aposento ? 
Las damas de compañía 
declaran que a nadie vieron, 
pero confiesan que anoche 
reduplicaron sus rezos. 

Los físicos, asombrados, 
por no pasar en silencio, 


que dolor o amor perdido 
se cura con amor nuevo... 
- El rey a todos atiende 

y está loco de contento. 

- —Diga mi adorada hija, 

- diga a su padre en secreto, 
- a Quién se debe la gracia, 
de qué viene el sortilegio. 
_—Padre y Señor, nada sé, 
; explicárselo no puedo. 
Otro corazón parece 

, - que me palpita en el pecho... 


- Por las ventanas abiertas 
- entran aromas del huerto. 
Una golondrina. raya, 

E fugitivamente, el suave 
: lepuslázul del cielo... 


MANO INFANTIL (1) 


My infantil que estás entre las mías 
como un canario, tibia y diminuta; 

mano carnosa, suavecita como 

el fino terciopelo de las malvas; 

mano infantil, mano de vida en flor, 

torpe instrumento inútil que no has hecho 

nada, tres veces nada, todavía, 

mano infantil: ¿qué harás en este mundo? 


Trabajarás, acaso, la madera... 

¡ Mano de carpintero! Amo esa mano 
que transforma los árboles, ¡los árboles 
musicales, serenos y piadosos! E 
en cosas bellas, útiles y varias: y 
la mesa familiar, la silla, el mueble, 
¡la cama! nido, cofre y ataúd — 


(1) Traducida al italiano por G. Occhipinti, Lilia, 
1916. 
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nido donde venimos a la vida, 
cofre del cuerpo en la hora del reposo 


y primer ataúd de los que parten... 


O quién sabe, serás mano de artífice, 
ágil, serena, minuciosa y leve, 

y tallarás el oloroso sándalo 

del relicario amado de una novia, 

y esculpirás un friso microscópico 
en el marfil exiguo de un dedal... 


Tal vez, segura y fuerte, acuchillada 

por las silbantes hoces de los vientos, 
guíes la nave en noche tempestuosa 
rumbo a las costas de un país de ensueño 
violando el seno elástico y magnífico 

del mar bravío y los pezones grávidos 
de las olas que escupen a los cielos 


bajo la indiferencia de los astros... 


Y tal vez rompas la fecunda entraña 

de lo más hondo de la tierra ¡oh, mano! 
en largas horas de doliente lucha, 

y reaparezcas a la luz más tarde, 
portadora triunfal de aquella lágrima 

de sangre y de sudor que el lapidario 
transformará en halago de doncellas, 
rayo de sol en arco de sortija... 
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Y acaso seas mano delicada 

de abad, mitad poeta, mitad músico, 
sentimental y místico, y alternes 

entre la bendición de tu rebaño 

y el paternal cuidado de tus flores 

y la aligera pluma creadora 

y el sollozo autumnal del violoncelo... 
para cerrar después, piadosamente, 
pensando en Dios, los ojos de los muertos, 
y sostener más tarde el crucifijo, 
cuando en los labios trémulos ambule 
la golondrina azul de la plegaria... 


O te alzarás, tal vez, como una antorcha, 
tremolarás como bandera al viento 

en el amplio recinto de las plazas, 

bajo la aureola colosal del sol, 

sobre la multitud de la metrópoli, — 
acompañando al bello gesto elástico, 
poniendo alas a la voz aguda 

y siendo como riel de las palabras 
aprendidas en el antifonario 

de los rebeldes credos populares... 


Y acaso ¡no lo quiera nunca el cielo! 
esgrimas el puñal de la traición, 
y tinta en sangre fraternal salpiques 
tu rededor, tiñéndolc de afrenta, 


s 
o de acallar a la conciencia, 


EL ESPEJO 


Pra indiferente, incorruptible 
serenidad, ¡oh, fría 

superficie encantada! Das lecciones 
de belleza y nos hablas, 

como las cosas, 

con elocuencia muda. 


Silencioso, impecable consejero, 
tú nos enseñas | 
la gracia de la línea, el armonioso 
ritmo del movimiento, el gesto plástico, 
la manera estatuaria, 
la espiritualidad de la actitud 
y el secreto intrigante 

y semidescubierto ; 
E de la sonrisa, ¡Oh, maestro! Yo te admiro. 


Eres mi amigo porque no me engañas, 

y mi juez inflexible, pues me juzgas 

con la imparcialidad de mis pupilas. 

Nunca me niegas tu opinión y nunca 

buscó mi cuerpo en tu cristal preclaro 

su imagen fiel, sin encontrarla... 
Amigo 

de la verdad, amas la luz: el rayo 

de sol que en tus biseles 

quiebra su cofre 

revelando el secreto de su prisma, 

y el rayo de la luna, melancólica 

caricia de marfil que hace de plata, 

como al del lago, tu cristal. La sombra 

besa también tu superficie, pero, 

como una sensitiva, te repliegas, 

y la duplicidad de la figura 

muere en tu doble noche: 

no se copia la estrella en la fontana 

cuando una nube oscura se interpone... 


Amas la luz; no mientes, ¡invariable 
lealtad para todos! 

Y eres feliz, y tanto! Nadie deja 
huella de sus imágenes en ti. 

La sonrisa del niño, el estudiado 
gesto, la desnudez de la doncella, 
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da repugnancia y el horror desfilan | 


ME esa p 


o tu serena Ly fría a 4 E 


a. haces doble mi figura y ON 2 
mi risa y mi actitud, yo te amo, espejo. 


LA SENDA 


Pos la escondida senda 

olorosa y oscura y solitaria 

llevo a mi corazón, amigo dulce. 

—:¿Las estrellas, Dios mío, a ras de tierra? 
—¡ Oh, corazón iluso! No divagues; 

son las alas de luz de las luciérnagas... 
—Caminito en la noche: 

¿de dónde vienes? ¡ay! ¿dónde nos llevas ? 
Yo conozco un camino tenebroso 

que iba al Dolor... iba a la Muerte... ¡Abuela! 
¡ Abuela! ¿dónde estás? dime ¿es el mismo? 


Este camino... y el de la leyenda... 
¿Por qué tiemblo, Dios mío, por qué tiemblo? 
Camino... noche... muerte... ¡Abuela, abuela! 


—¡ Oh, corazón en alas del recuerdo! 

vuelve a la realidad, mira esta senda 

que tú conoces tanto. ¡Si es la misma 

que nace y muere en la heredad doméstica! 
—¿ Y ese monstruo con brazos de gigante 
y cabeza de león que nos acecha ? 
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UN 


1 Corazón infantil de aún no EN 


fa A 


SOBRE LA ARENA 


IS onza la arena de crisoberilo, 

frente a la inmensa ánfora del mar, 
modelo, pulo, quiebro, hilo, burilo, 

mi antiguo sueño amado y mi eterno cantar. 


Del horizonte llégame el sonoro 

viento marino. Escucho su canción. 
¡Música errante, partitura de oro, 
resuenas en mi acústico, vibrante corazón! 


Doy a la brisa mi amoroso verso. 

Las cuatro alas sobre el agua irán. 
Y en un amanecer glorioso y terso 
a una lejana playa ignota arribarán. 


Mientras mi cuerpo permanezca anclado 
en estéril quietud, 

alma errabunda, navegante alado, 

giróvaga sin anclas, vuela de Norte a Sud. 


ENTE, 


EL CORAZÓN ILUSIONADO 


Q N día más que pasa, y no ha llegado. 
Mañana... $1, tal vez... Ilusionado, 
de par en par abierto, mi corazón espera. 
Y cuando llegue, si es que ha de llegar, 
acaso ya no sepa lo que era. 

O quién sabe, ha llegado y lo he visto pasar 
sin que mi corazón se conmoviera. 

Pero no importa. El ignorado huésped 
será como la sombra sobre el césped 

y en el azul el paso de una estrella, 

o ha de marcarme su profunda huella 
como la cicatriz de enorme herida... 
Pero no importa. Ilusionado espera 

mi corazón. Y el curso de mi vida 

ha de cambiar... o seguirá invariable. 
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—¡Oh amable 


a 
5 


o adi hechicera! | 


PEREGRINACIONES 


AE la tarde, silenciosa y pálida, 
con la inefable suavidad de un velo. 


s sideral ler 
ego el alba disipa su diadema. 


e internaré en la noche 
endo la mortaja de las cosas... 


pierda su imagen sideral — la aurora. 
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Del seno rosicler, más tarde, al seno 
del día esplendoroso 
iré, como una nube, 
a recobrar mi túnica de oro. 


Y siempre así, viajero sonriente 
a través de las horas sucesivas, 
mi corazón, en su apariencia de agua, 
será siempre diversa y armoniosa 
fugacidad que canta. 


CIÓN DE LOS DÍAS SERENOS 


| ros el corazón 

; abierto como una rosa 
y liba en él, mariposa 

de juventud, la ilusión. 


- En los labios musicales 
Canción y beso han nacido 
- juntos, al calor del nido 

de los ensueños cordiales. 


Los ojos, a toda forma 
dan su dulzura, y en torno 
- armonizan el contorno 
con la visión de su norma. 


Y vemos crecer el día 
como un árbol, a la vera 
- de un amor de primavera 
que canta, espera y confía. 
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EX van las horas fatales 
hilando la eternidad 

con esta fugacidad 

de nuestras vidas mortales. 


Mas nada en redor advierte 
la inevitable presencia: 
tal es la ilusoria ausencia 
del dolor y de la muerte...) 


Miramos crecer el día 
como un árbol absoluto 
de cuyo inminente fruto 
se nutre la fantasía. 


El sol renueva las cosas 
con su oro matinal, 
y da su amor sustancial 
a las almas y a las rosas... 


¡Inefable beatitud 
la de estar sano y ser bueno 
y adormecerse en tu seno, 
pasajera juventud! 


Serenidad, honda fuente; 
en tu espejo cristalino 
muéstrame casi divino: 
silencioso y transparente. 


A 


TO BE... 


ll ERRAR los ojos y en la bruma estéril 


del sueño, como en aguas indolentes 
embarcación desierta, abandonarnos 
hasta el amanecer, ribera firme, 
y despertar al tumultuoso día 
grávido de pasión, de fiebre y duelo? 
¿En una noche así cerrar los ojos, 
¡voluntaria ceguera! en una noche 
de plata, de cristal, de raso y nácar 
anularnos, dormir, yacer aislados 
de la belleza, y en su seno, ausentes ? 
¿Ciegos dejar las horas más divinas 
deshojarse y morir bajo este cielo, 
mientras malogra el corazón activo 
su incesante labor en la inconsciencia ? 
¿Negarnos al recóndito deleite ? 
¿Renunciar al silencio más sonoro 
que la voz, en el éxtasis? 
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[5* jo el hervor de blancura 
de un cielo terciopelado, 
penétranos la dulzura 
del silencio iluminado. 


cad Celeste diafanidad 
e que a las almas da su emblema 
E y a los sueños la suprema 
o cristalizabilidad. 


Las horas se han detenido 
junto a la muda fontana 
del deseo y del olvido, 
del ayer y del mañana. 


Eo: 


Y en armoniosa unidad, 
nuestro latido disperso 
comparte la ubicuidad 
de un astro en el universo. 


OS 


¡Eternidad ilusoria, 
dulce engaño de un momento 
en que rompe el pensamiento 
su alianza con la memoria! 


¡Magia de la fantasía 
que al suave claro de luna 
nos va disolviendo en una 
vasta y múltiple armonía! 


Creemos inmortal la hora 
que pasa rápidamente, 
sin presentir a la aurora 
que ya palpita en oriente. 


Cautívanos el risueño 
serafín de la quimera 
y vamos hilando un sueño 
de noche de primavera. 


Y si en tanto palidece 
el argentino raudal 
de la comba sideral, 
y tiembla y se desvanece... 


¡nada importa! Dominados 
por el goce inaccesible, 
siguen los ojos clavados 
en una estrella invisible... 
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LOS CAMINOS 


| Ú que fuiste y retornas, indícame la ruta 
mejor. Parto, y quisiera seguir tu clara huella. 


—Caminos de la hoja fugaz... de la impoluta 
nube... del ala joven... de la divina estrella... 


02 — 


CANCIÓN SIN PROPÓSITO 


NA mano impalpable o lejana 
nos conduce a través de la noche. 


z MN kinamos tranquilos y alegres. 
ES Amorosa confianza, serena 
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AE Se compás ca la —marcha, 
casi vuelo, ascensión vaporosa. 


Claridad de aureola ilumina 
como un soplo divino, las frentes 
que la noche confunde en su túnica - 
como estrellas de un cielo invisible. 


Y en la noche sin astros, los ojos 
panoramas celestes divisan 
y en el ámbito mudo percibe 
nuestro oído recónditas músicas. 


LIED (1) 


Vendrá el amor con la primer estrella”... 


ramos dos hermanas. Me decía: 
5 A 7 7 
Tendrá la muerte y quedarás tú sola”... 


o clamaba, yo clamo: “¡Amor o muerte! 
nor o muerte quiero!” 
odavía espero... 


- 


aducida al francés por Philéas Lebesgue, La Caravane, 


EN LA RIBERA 


IJIMOS al batelero: 
—Pásanos en tu batel. 
—Pasaré a uno primero, 
luego al otro, dijo él. 


—Batelero, no pasamos | 
si impones separación, > 
que Amor y Dolor estamos 
unidos a un corazón. E 


HISTORIA 


, VUESTRA madre murió. La más pequeña, 
en mi PEDAZO fraternal crecía, ; 


Cuídalo cho Nimana! ¡Es sangre mía!” 


a 


EL SUEÑO 


RES cabezas de oro y una 
donde ha nevado la luna. 


—Otro cuento más abuela, 
que mañana no hay escuela. 


—Pues señor, este era el caso... 


(Las tres cabezas hermanas 
cayeron como manzanas 
maduras, en el regazo). 
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REVELACIÓN 


¡cómo apacigua aún mi corazón! 
-¡Oh, sí, lo sabes! Pende 

tu silencio la palabra, oh sí! 

o la pronuncies... (Mi dolor la entiende). 


Lo sabes todo, todo! 
o es verdad que lo sabes, no es verdad? 
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¿Que no lo sabes? ¿Dices 
que nada sabes ni mi angustia induces? 
¿Y me miras así? 
¡Cierra tus ojos como cicatrices ! 
¡ Apagad, apagad todas las luces! 
En sus pupilas la verdad leí... 


MADRIGAL 
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CANCIÓN DE MUJER 


OLVERÉ, volveré cuando me lla 

díjome el amor. a 
Parto... Ni tierras ni mares 
apagarán tu voz”. 


Ya de países lejanos, 
sin llamarle, regresó. 
Está junto a mí; le llamo... 
¡No oye mi voz! 


El me dirá, tomándome las manos... 


El me dirá... dirá besándome. .. 


los besaremos la primera vez? | AC 
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EL PASADO 


pj amigo de la edad primera 

me visita. Descubro en su mirada 
dura y glacial, la sombra abandonada 
del que ha soñado mucho y ya no espera. 


No sé qué duda grábase en su frente. 
Mírame, calla y el silencio es hondo... 
Tras de un olvido largo, nuevamente 
busca mi corazón. Llama, y respondo. 


¿Mi voz cordial despierta en su memoria 
la confianza de días muy lejanos? 
Sonríe apenas. Y me da sus manos 
como se da la llave de una historia... 


LA CASA (1) 


A: despedirnos dejamos 
con la lámpara apagada 
el corazón desgarrado 

en las oscuras estancias. 


Ya lejos de nuestra casa 
decíamos sollozando: 

“Con la lámpara apagada 
queda todo lo que amamos”. 


- ¡Cuántos años han pasado! 

- Camino de nuestra casa 
dijimos ilusionados: 
-“Encenderemos la lámpara”... 


¡Pero al llegar encontramos 
la ventana iluminada! 
raducida al francés por Philéas Lebesgue, La Caravane, 
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OS 


LAS EDADES 


Pl 


RRIBÓ el navío errante, 

y al saltar sobre la arena 
dijo el viejo navegante : 
—Aquí estaba la sirena. 


El niño, al desembarcar, 
—¡ Ya la veo! — prorrumpió. 
Y olvidandose del mar 
en la playa se internó. 


> 


Mas sin descender del puente 
del navío:—¡ No la ves! 
suspiró el adolescente. 
¡Ni aquí es! 


... Se duerme el anciano al sol; 
ríe el niño al escuchar 
las voces de un caracol... 
Torna el otro a navegar. 


e 


LOS COFRES DE PORCIA 


(E vna siendo niño, abrí 
el cofre de oro, ví, 

en su fondo, esta inscripción : 
“Cofre de otro metal 
contiene, niño, el caudal 

que espera a tu corazón”. 


En mi juventud abrí 
el cofre de plata y ví, 
en su fondo, esta inscripción: 
“Cofre de otro metal, 
joven, contiene el caudal 
que busca tu corazón”. 


Pasaron años... Abrí 
el cofre de plomo y ví, 
en su fondo, esta inscripción : 
“Si en cofre de tu metal 
no has encontrado el caudal, 
¡no busques más, corazón”! 
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EL SECRETO (1) 


PA rasuacos las doradas 
luces, y en la oscuridad, 
el dolor hunda cien veces 

en nosotros su puñal. 


Silencio lapideo cierre 
nuestras bocas; nada turbe 

cl la serenidad del ámbito 
il | nocturno que nos encubre. 


Heroica será la noche 

de si da el valor al espanto 
ERES prueba tan horrible; heroica 
pe si no hay traición en los labios. 


119, 1017. 
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Y tú, dolor, hiere, rasgá, 
híncate, trucida, ensáñate, 
solo, sediento y hambriento, 
en nuestra doliente carne. 


¡Pero callemos, hermanos! 
¡Que no nos oigan los niños! 
¡Que no despierten! ¡Que nunca 
sepan lo que padecimos! 


Y mañana, cuando el sol 
nos vista de fiesta, nada 
revele el hondo secreto, 
ni un suspiro, ni una lágrima. 


Y aunque el corazón solloce, 
en nuestros labios, la risa, 
tenga para los pequeños 
la piedad de su mentira... 


¡ Silencio, hermanos, silencio! 
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CANCIÓN DE LAS JOYAS HUMILDES 


py esomas somos las amantes 
que soñamos con diamantes 
y tenemos un novio pobre. 

Pero lucimos orgullosas 

entre los nardos y las rosas 

la medallita de cobre. 


Nuestros collares causan pena 
sobre la carne de azucena 
que amara un principe de verdad, 
y en nuestros anillos nupciales 
se descoloran los metales 
avergonzados de su humildad. 


Nos fuera fácil vender caro 
nuestro pudor, cambiar un aro 
de rubíes por solo un beso, 

y los señores nos proponen 
que de esmeraldas nos coronen 
si les consentimos... €so. 
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La tentación es mala amiga 
y a veces, pérfida, se abriga 
bajo el corpiño de bramante. 
Pero pronto la vencemos 
porque en las novelas leemos 
más de un “caso” semejante... 


Somos además honestas 
por virtud propia, y modestas 
a pesar de las fantasías ; 

y no renunciamos al decoro, 
si bien nos deslumbra el oro 
al pasar por las joyerías. 


Preferimos al torpe negocio 
y a la voluptuosidad del ocio 
nuestra pobreza y el taller, 
sin negar que seduce el brillo 
de la diadema y del zarcillo 
que nunca hemos de poseer! 


Pero confiad ¡oh, novios fieles! 
en los amores sin joyeles 
que os aceptamos como buenos, 
porque sencillas y amorosas, 
nos halagan vuestras rosas 
de los jardines ajenos... 
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LA PREFERIDA 


Á Folco Testena. 


la sombras agrupadas cubrían la ribera 
crepuscular. Inmóvil, en su bruñido escudo, 
la fúnebre laguna. El cielo opaco y mudo. 
Y el pavoroso y largo silencio de la espera. 


Sin erizar las aguas con espumosos flecos, 
sin violentar el aire, sin despertar los ecos, 
en su batel mortuorio llegó Caronte.—-““¡ Arriba !”— 
estremeció su grito glacial toda la riba. 


Las sombras asaltaron la embarcación. Llenóla, 
como se colma un vaso pequeño, el primer grupo. 
Del numeroso resto de almas que no cupo 
quedaba 'en ella sitio, no más, para una sola. 


Caronte, con un remo regulador en alto, 
detuvo amenazante y enérgico el asalto. 
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que e en este trance os puedan lograr mi aria 
Las sombras disputaron su póstuma excelencia 
umerando a coro sus titulos pretéritos. 


Como el rumor confuso llenaba la laguna, 
les ordenó que hablaran, Caronte, una por una. 


3 
Adelantóse y dijo la primera:—“Señor: 
on nerece el epitafio de Eskilo mi valor. 


Soldado fui. Los hombres temieron mi bravura, 
| impenetrable y noble metal de mi armadura.” 


Dijo otra sombra:—“He sido para los campos yermos 
“simiente bendecida de rosas y azucenas. 

Yo repartí mis bienes, Señor, a manos llenas. 

Me sorprendió la muerte curando a los enfermos.” 


Y una tercera sombra clamó:—“Yo fuí monarca...” 
Y otra: —“De mis cinceles perdurará el milagro...” 

Y otra más:—“Fuí poeta genial, ignoto y magro...” 
Caronte, ya impaciente, movíase en la barca. 


as entonces una sombra más leve que las huellas 
de un sueño, una liviana, trémula sombra de ave 
tan incorpórea y diáfana, tan irreal y suave 
que entre las sombras era como una sombra de ellas, 
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se dirigió al barquero tímidamente.- 
- gritó Caronte haciendo temblar su vieja 


* 


| ; Cual si la sombra fuera a disolverse en llan 
igual que una inefable, pequeña, frágil nube, 


dijo con voz humilde:—“¡ Señor, he amado tant ) 


Y decidió Caronte sencillamente :—¡ Sube! - 


EVOCACIONES 


[to leo mis versos de otros días 
como quien rebuscara 

emociones pretéritas 

entre rosas marchitas conservadas; 
cuando leo mis versos 

escritos en lejanas 

horas de amor, de pena, 

de ensueño, de nostalgia, 

de júbilo, de encanto,— 

no me detengo a lamentar las faltas, 
no juzgo la impericia, el abandono, 

la ligereza, el mérito inconstante 

de unas pocas palabras, 

¡oh hermana poesía!... Cada hora 
tiene su voz cual su matiz el agua 
corriente, en cada sitio, y su cambiante 
sabiduría el alma, 

bajo el cielo, a lo largo de su curso. 
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en armoniosa data 
a a sus climas, torna 
a sus viejas moradas; 


evoca, reconoce, 
“sonríe, sufre, ama, 

“sueña... endo que 10 ha sido, 
virginalmente, como lo soñara 
cuando podía ser... 


El verso es una lámpara encendida, 
y busca en él mi corazón su llama. 


tres imaginarias, ideales 
zas fraternales, 

lidario apoyo de su aliento 
im en que la idea se perfuma 


Jh, clara, fresca y suave compañía 
que me hizo bueno en todos los actos de este día! 


igo, musical y transparente; 
FS 


de mis palabras recóndita dulzura; 


Le 119 
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Vecino: si los hombres supieran obsequiar 
con rosas de su huerto al saludarse, e 
si al pasar como usted esta mañana 
nos dejáramos todos la flor en la ventana! 
¡Cordialidad sencilla, propósito clemente, 
comunidad viril en la belleza! 

¡ Armonía del músculo, la frente 
y la delicadeza! 


EMOCIÓN VESPERAL 


UEDÓ desierto el jardín, 

y en la penumbra flotante 
se refugió, vaporosa, 

toda el alma de la tarde. 
Alma efímera que muere 
como una flor, desnudándose, 
y busca un espejo de agua 
donde prolongar su imagen. 


Cantó la fuente de piedra, 
y en su eviterno romance 
había casi palabras 

de fantástico lenguaje. 
Idioma pluvial que sólo 

tiene un trémolo invariable 
y habla a todos los espíritus 
con acentos familiares. 


— 119 


Como expiran las burbujas, 
en el verdinegro estanque 
y en la fuente, sumergióse 
toda el alma de la tarde. 

Y entró la noche, vestida 

de terciopelo, en el parque, 
recatada y misteriosa 

como una doncella grave. 


La vaguedad, hecha sombra 
compacta, en torno a los árboles, 
cedió al rayo de la luna 
tela para sus encajes. 

Pétalos de plata hubo 
sobre alfombras irreales 
en sendas oscurecidas 
por la masa del follaje. 


La curva del surtidor, 
clarificada y chispeante, 
fué desgranando en la taza 
sus diamantinos collares. 
| Y la fuente iluminada, 
ca sin alterar su lenguaje, 
habló de amor al silencio 
con palabras inefables... 
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LA VOZ 


E voz, la voz, desde el suspiro al grito! 
Límpida, grave, trémula, recóndita, 
siempre la voz, no importa la palabra, 
qué importa la palabra; la voz siempre! 


¡Sólo la voz, cristal o bronce o cuerda! 
Clarín marcial, violines en la fronda, 
cimbalos, flautas pastoriles, liras, 
sólo la voz! 


La voz que se derrama 
como un vaso de mieles o se eleva 
como un ave intangible o multiplica 
la cavidad sonora de las grutas; 
siempre la voz! 


La voz, oh mar, oh padre, 
oh creador polifono y fantástico; 
vientos, la voz plurisona y giróvaga, 


AL 


E fuentes Die voz monótona > | 
árbol, la: voz doméstica y sedante! 
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no o tus o no des el 
¡ Tu voz, sólo tu voz que me penetra 
como la luz y es música de astros! 


A UN ESPEJO 


Ms ojos buscan en tu superficie 
| el vestigio lunar de su belleza. 


Y tú devuelves la mirada errante, 
duplicas mi silencio solitario 

y reproduces minuciosamente, 
fidelidad inútil, los objetos 

que me rodean sin acompañarme. 


¡Ironía glacial! Me muestras solo 
cual se miran los astros en el agua. 
Si llamo, el gesto, no la voz, repites; 
si mis manos se unen, haces doble 
su desamparo de guirnalda trunca. 
Eres un buen copista, y eso es todo. 


Yo te pido su imagen. Ella estuvo 
largamente adorándose en tu seno. 
Y tú la poseíste sin contacto, 
desde la cabellera hasta la nieve 
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a Mas ya eli oca y oraW 
ad la actitud de su divino cuerpo. 


Testigo mudo, confidente helado; 
yo te pido su imagen fugitiva... 
Y tú sólo me das lo que poseo: 

mi soledad de pétalo caído, 
en la duplicidad de mi nostalgia! 
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LA FRENTE CONTRA EL CRISTAL (1) 


e frente contra el cristal... 
Amor de pensar en nada. 
Miro la calle desierta, 

las grandes nubes que pasan. 


Revolotea una hoja 
tenaz y desesperada 
que el viento enloquece. Un rayo 
de sol asoma y se apaga. 


¡Qué aroma marchito tienen 
estas horas de ocio y parda 
melancolia! He dejado 
mi libro en la primer página. 


(1) Traducida al francés por Philéas Lebesgue, La Caravane, 
- París, 1917. 


La frente contra el cristal... 


temblar y crujir el alma. 


1 y 1 DAS E SY . Y 


No son ideas, son ráfagas 
vertiginosas que hacen 


Las primeras gotas. Llueve 
menudamente. La casa 
se llena de ruidos vagos. 
... Ya no vendrá la esperada. 


INSTANTE (1) 


O encendamos la lámpara. Perdure 
la sombra azul, y en el divino seno 


¡Dulzura del crepúsculo en la estancia, 


A 


donde muere la tarde más pronto que en el cielo! 
y . 

Siente crecer las alas de la noche 

mi corazón, y habita el terciopelo 

de la penumbra tu mirada suave, 


SA 


- como en aguas inmóviles un pétalo. 


Traducida al francés por Philéas Lebesgue, La Caravane, 
)», 1917. 
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No encendamos la lámpara; no turbe 
nuestra voz la armonía del silencio 
sobre la sombra... 

Tu cabeza yace, 
abandonada y frágil, en mi pecho. 
Tu cabellera oscura se deshoja 
como una flor abierta entre mis dedos. 
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RESPUESTA AL AMOR 


a que en todo culto se derrama, 
velado vive y silencioso espera 
reveladora llama 

y voz de primavera. 


Suspira a veces en su cautiverio, 
timidamente implórame y suspira: 
— “¿Por qué me viste manto de misterio 
la expansión generosa de la lira? 


Hay en tu verso voces armoniosas 
de fuentes de cristal bajo la luna, 
mas no percibo, entre las varias, una, 
y ella es mi voz con hálito de rosas.” 


—Silencioso y velado—le respondo— 
vives, Amor, en la ternura mía, 
pero a poco mirar se ve tu fondo 
en la serenidad de mi armonía. 
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Anónimo. y lancrso be UI 
vas por el mundo en A Erad u0, mis al 

- y tu latido, corazón del verso, 
leva mi voz a todos mis hermanos.” 


Y Amor insiste, implórame y suspira 
—““Amor que se derrama en obra bella 
y es bondad en la vida y en el arte, 
¡velado vive y en silencio aspira, 
de tu canción, su parte... 
la parte que reclamo para Ella !” 


—-Ella, —respondo entonces, 
Ella en mi canto, sin nombrarse, anida 
como la inspiración está en los bronces. 
¡ Y su parte es mi vida! 


LA LÁMPARA 


Ar clemente fulgor, mi noche es puerto, 


Tumultuoso o cordial, el día yace 
dominado a mis pies mientras rehace 
su carabela el corazón abierto. 


Playa de beatitud, en ella acierto, 
me acoja el mar, su furia me rechace: 
¡Estancia familiar donde renace 
la flor consoladora del desierto! 


Purificado en la serena lumbre, 
lejos del trueno de la muchedumbre, 
mi latido es sonoro. 


En armoniosa soledad ceñidas 
y a doméstica llama reducidas, 
son mis noches de oro. 
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“FUGACIDAD” 


ELEGÍA DE PRIMAVERA 


la Primavera 
tímido demando: 


—Dime si en las nuevas 
rosas de mi canto, 
a la luz abiertas 
de tus ojos cándidos, 
aspiras, recuerdas 
mis rosas de antaño, — 
tus rosas, las nuestras... 
¡rosas de milagro 
donde las abejas 
y el silío y el pájaro 
reunianse en fiesta 
de príncipe mago! 
Dí si las recuerdas... 


dos 


y 


(Y en los ojos cándidos 
de la Primavera | 
sorprendo un lejano 
fulgor de promesa: 

Q el mismo de antaño). 


—...Dime si a las viejas 
rosas de mi canto, — | 
marchitas, deshechas, 
después de alejarnos, — 
en algo recuerdan 
| mis rosas de hogaño,— 

13% tus rosas, las nuestras... 
¡rosas de milagro 
donde las abejas 
y el silío y el pájaro 
evocan la fiesta 
de un principe mago! 
Di si te recuerdan... 


(Y en los ojos candidos 
de la Primavera 
sorprendo un lejano 
fulgor de promesa: 
el mismo de antaño). 


—Divina doncella 
de ojos impávidos: 
no importa que sea 
fulgor apagado 
tras de la promesa... 
Rosas de mi canto, 
marchitas o frescas, 
¡rosas de milagro 
tendrás en tu fiesta! 


SOLEDAD 


N la quietud del jardín 

un hilo de agua fluía. 
Era el silencio tan puro 
que ni la fuente se oía. 


En la quietud del jardín 


no sólo el agua fluía. 
¡Era el silencio tan puro! 
Mi corazón no se oía... 


Es al despertar parece 
ÍA mi corazón rendido 


viarse ( del peso de una lápida”, IS ' ve : 


a vez—me suspiró la noche— 
: o pesarán como una lápida, 


CANCIÓN INGENUA 


14 


[Y EcvEnoo una plaza triste 
no sé en qué vieja ciudad. 
Tenía una fuente rota 

con gárgola de metal, 

un banco para el amor, 

dos bancos para olvidar, 

y un cupido mutilado 

sobre tosco pedestal. 


II 


Recuerdo una plaza vieja 
no sé en qué triste ciudad. 
Todavía, en algún tronco, 
nuestros nombres se leerán. 
Una plaza, como tantas, 
en una ciudad vulgar... 

¡ Y en ella, un día, a mi lado, 
pasó la Felicidad! 
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EL RETORNÓ 


lea li abre la cancela 
del jardin abandonado 
y por las enarenadas 
sendas, dirige sus pasos, 


Amor aspira las rosas, 
Amor se sienta en los bancos 
marmóreos, y en todo sitio 
reconstruye su pasado. 


Amor suspira: ¡“Oh, desierto 
jardin! ¡oh, cifras del árbol 
preferido! Rosa hermana, 


senda amiga, frondas, pájaros... 


¡Todo igual! El tiempo pasa 
inofensivo y alado 
sobre las cosas queridas 
sin dejar crueles rastros”. 
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Y al: mirarse en E | acuático 
espejo, vió que tentai 00 


todos los cabellos blancos. 


LIED 


S oñasa en la otra ribera... 
El agua entre ambas corría, 
indiferente y ligera. 

Y él, mirándola, decía : 

¡quién contemplarte pudiera 
desde la otra ribera! 


En la suya florecía 
primero la primavera; 
y el soñador no veía 
las flores de su ribera: 
sólo en la otra nacía, 
para él, la primavera. 


Y soñando siempre, un día 
abandonó la ribera. 
El agua entre ambas corría, 
indiferente y ligera... 
No vió más la primavera. 
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' 
AN 
y 
| 


LA CORONA 


ARA el altar de una diosa 
tejimos, en largos días, 

una pequeña corona, | 

Iban, alternadamente, 

nuestras manos en la obra, 

con paciente lentitud, 

uniendo el nardo a la rosa 

y el crisantemo al jazmin... 5 


Al terminar la corona, 
estaban secas las flores 
y destronada la diosa. 


JARDINES EN EL CREPÚSCULO 


Jprnos en el crepúsculo, 
misteriosos, musicales... 
Soledad, piadoso olvido, 
éxtasis... Los ojos suaves... 
Deseo sin voluntad, 

dulzura de abandonarse... 


Se oye en la verja el graznido 
del cerrojo y de la llave. 


¡Si yo tuviese un jardín 
abierto como una calle! 


“Viajero desconocido — 
diría, al caer la tarde, — 
entra y descansa; no hay puerta 
que te lo impida; el instante 
divino goza. La noche 
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Viga. que aquí llegaste: 
renueva tu provisión 
de paz, de belleza, be parte... ad 


LA MEDALLA 


RABAR quiero esta hora nocturna en la medalla 

1 flotante, que recorta la pantalla 

“sobre el papel inerte bajo la pluma activa. 

| lámpara semeja cosa viva. 

Un ramo de violetas sahuma el aire. Siento 

| uir, casi sonoro, el pensamiento. 

| peta, la calle sola, nostálgica de luna, 

no espera a nadie... Es dulce mi soledad como una 
| ujer que en la acuarela del muro mira y calla 
mientras grabo la hora fugaz en mi medalla. 
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E 


H, lágrima caia, sólo Íugaz presión 


e informulada huyes, paa O id pl 
los misteriosos cauces que nutren tu existe 


De IO para mezclar de nuevo su ad anal Y 
LAN al esplendor secreto de su tesoro oculto. 


TRÍPTICO 


Las voces 


00) Y q. . 

' Nin» que al llegar la tibia primavera 

EN besó mucho, en secreto, sus manos y las rosas, 
"en estío descubre el alma de las cosas 


“"confiandoles la suya, como una compañera. 


Sonia, que ya no cede su alma a la quimera 
y ha convertido en humo reliquias dolorosas, 
% al sol de enero mira, sin lágrimas medrosas, 
CÓMO florece en plata lunar su cabellera. 


e 
A 


Ambas, las sienes próximas y las manos unidas, 
en el jardín escuchan, calladas, conmovidas, 
las invariables voces del único cristal. 


qe 


nur . ». 5 Ud 

Y oyen a un mismo tiempo, sobre el pilón sonoro, 
Nélida, el madrigal de su mañana de oro, 

y Sonia, la elegía de su tarde otoñal. 
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Cristalomancia 


UAL dos frutos gemelos en una misma rama, 
a un tiempo inclinan, dóciles, Dora y Estan 


beistal? Ambas sonríen y callan, reflexivas; 
luego, absortas, se alejan llevando el dividido 
secreto que separa sus frentes pensativas. 


Ya no ha de verlas juntas el engañoso cielo 
que cada una sueña, total, en dulce arrobo, 
con egoísmo oculto y tácito recelo. 


Mas volverán aisladas—rivalidad discreta— 
con la fruición medrosa de cometer un robo, ñ 
a consultar el vago cristal del agua quieta... 
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Las armas de Eros 


IS Ruth, bajo la hoguera del astro, desafía 

sus llamas con las nieves de su carne de luna, 
"Inés, en el paisaje nocturno, es como una 
irradiación vibrante de sol a medio día. 


Sólo el neutral crepúsculo las une con su broche 
e identifica al cielo en que su lumbre arde: 
“Inés quema la antorcha postrera de la tarde 
y Ruth enciende el cirio primero de la noche. 


Cuando el amor, a un tiempo, las llame a su floresta, 
pondrá dardos de oro y plata en su ballesta 
“y encordará de plata y oro su salterio. 


Unidas luego al cetro del divino tirano, 
“Inés será la fruta tentadora en su mano 
y Ruth el vaporoso cendal de su misterio. 
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O EEN AAA RA 


CASI ÉGLOGA 


0% si me cautivara en esos lazos 
de leche y fruta y miel! Pasó ligera, 6 
ágil como una corza. Entre sus brazo dd 
aro viviente, iba, prisionera 

y feliz, la mañana hecha pedazos 
en claros dones de la primavera: 
flores húmedas, ramas olorosas 
y una constelación de mariposas 
y el oro en rizos de su cabellera. 


Sembrando en el sendero la ondulante 
caricia blanda de los pies desnudos, 
ebria de juventud, toda vibrante, 
sobre los pechos firmes y menudos 
apoyaba el brazado desbordante 
como un trofeo sobre dos escudos. 
Y era su voz de pájaro, y reía 
como un arroyo, despertando al día 
en el sosiego de los aires mudos. 
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Cual sediento febril a quien provoca 
la vecindad de inaccesible río, 

yo la dije, quemado de una loca 

sed más ardiente que el fogoso estío: 
—¡Dame a gustar el beso de tu boca! 
—ILa flor también es boca, señor mio... 
Cayó a mis pies la flor de su brazado 

y era un clavel más rojo que el pecado. 


Y así besé la aurora en el rocío... 


ie da 


LA HERMANA 


| o niños lo sabían, quizás, pero callaban 
como disimulando el pensamiento 

desnudo en las pupilas virginales, 
y los mayores nunca la nombraban. 


¡Llevósela el amor como se lleva el viento 
las hojas otoñales! 


Luego, un día, la muerte, al señalar la casa, | 
con su mano huesosa dejó abierta, | 
paréntesis efímero, la puerta. 

Y los hombres dijeron severamente: ¡pasa! 


x 


Entró. (Sois menos duros 
que las almas, oh, muros!) 
Besó la frente maternal, ya fría, 
menos fría que el alma de los acusadores, 
y se alejó de nuevo, silenciosa y sombria, 
a través de desiertos corredores. 
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Mas al partir, al transponer la puerta, 
oyó voces de ángeles y se detuvo, incierta, 
cual deslumbrada por la maravilla... 

Los niños se acercaror con sencilla 
franqueza, sonrientes. Y sus voces de oro 
que hacen de las tinieblas la mañana, 
saludaron en coro: 

¡ Hermana! ¡Hermana! ¡ Hermana! 
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PRISMA 


LMA nostálgica, muda, 

repentinamente triste: 

NAO ¿qué nuevo lampo te viste 
CONAN O qué soplo te desnuda ? 


de a Cambiante como el cristal 
| de un río a través del día, 
en cada hora varía 
tu color sentimental. 


Rosa y oro en la mañana, 
luego violeta y azul, 
bajo el irisado tul 
de la emoción ¡cuán lejana 


te siento de lo que fuiste 
a través del claro día, 
A alma mía, 
0 repentinamente triste! 


VERSOS DE PRIMAVERA EN OTOÑO 


[Y vanas las hojas rígidas, y el viento 
danzar las hace en dóciles rebaños 
al sibilante són de su instrumento. 


Cuando un soplo furtivo las congrega, 
suben, con risa de monedas falsas, 
y a mis cristales el asalto llega. 


Otoño, otoño, ¿en ebrio torbellino 
mezclar intentas mi flamante fronda 
con la fronda del árbol del camino? 


¿Qué afinidad invocas para herirme 
y disipar mi fúlgido tesoro 
y en tu escarcela oscura confundirme? 


Verdugo gris, otoño de las rosas, 
¡libértome de tu feroz imperio 
y alzo mi tienda en tierras milagrosas! 


OA 


Si el otoño del alma me tuviera 
bajo siniestros filos ¿qué importara 
la gloria del jardín en primavera? 


Mas oigo en mí la voz primaveral 
y nada temo si a tu paso siegas 
el bosque de oro y púrpura y cristal. 


¡ Pasa, desolador! Gloriosamente, 
bajo tu adusto ceño, me sonríen 
las Írescas rosas del amor creciente. 


Y feliz con su propia melodía, 
sobre el gemido de tus arpas fúnebres 
mi corazón te impone su armonía. 


¡Oh, clara voz, mi vaso de dulzura! 
fugacidad que alientas lo infinito 
del espacio y del tiempo, criatura 


de luz que vives en tu propio cielo, 
alma insondable, eternidad de un día 
ante el fluir del año paralelo: 


¿qué ráfaga mortal podrá vencerte, 


Obra de amor, mientras tu fuego avive 


la certidumbre de negar la muerte? 


158 — 


1) 


EL PASTOR 


IN las nubes altas pasar. Su pensamiento 
le señala rebaños fabulosos que guía, 
sobre las cumbres, sobre las águilas, el viento... 
Y ve lo: que le muestra su propia fantasía. 


O 


FANTASÍA INVERNAL 


pe es decir, amada, en la lluviosa 
/ y casi fría noche de verano, 
(deshójase en tu mano, 
feliz, la última rosa 
del día, y su fragancia IN 
es como un sueño vivo que aletea en la estanci Vi 
dulce es decir: “Enciende | 
nuestra lámpara; elige un libro ameno; 
esta noche no salgo... 
(Sobre la mesa extien 
la de de oro un resplandor sereno; 
tu voz es una música soñada. 
Fuera, la lluvia, el viento, la oscuridad, el trío 0 
¡Oh, claro amor de la invernal velada : 
en el maduro corazón de estío!). 
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... Y saber que pasada 
la noche, nuevamente, 
bajo el resplandeciente 
cielo de una mañana de verano, 


he de besar las rosas en tu mano. 


— IÓI 


ESTAS VIEJAS PALABRAS 


* 


A 
E STAS viejas palabras 


que en el actual momento 
yo llamo a florecer y acuden dóciles 
al musical renuevo, 
serán mañana, como antaño, nuevas, 
recién nacidas para el pensamiento, 
cual si brotasen, por la vez primera, 
húmedas de misterio, 
virginalmente, de infantiles labios, 
O, vasos de infinito, del silencio 


de amor, maravilladas, cuando encienden 


las almas como cielos. 


¡Oh, remotas palabras 
que recogiera el yiento 
de labios que hace muchos, 


muchos años de sombra, enmudecieron!: 


162 — 


sois como las estrellas apagadas 

que a través de las cámaras del tiempo 
nos envían su luz y resplandecen, 
incorruptibles, en el firmamento. 
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MIS MUERTOS 


los la trémula sombra todavía 
transparente, del pórtico del sueño, 
como figuras de un tapiz movido, 
cambiantes, mutiladas, recompuestas 
en caprichosa ondulación, a veces 

me visitan mis muertos. En mis ojos 
penetran sus miradas como rayos 

de luz remota; me saludan luego 

los familiares rostros, con el mismo 
relieve de la vida; sus palabras 

oigo después, y reconozco a todas 

las pretéritas voces, en un eco 

funeral de callados surtidores 

que las hojas de otoño resucitan. 


Hablan, me hablan... Mas en vano intent 
mi oido percibir lo que me dicen | 
con sus bocas exangúes. ¿Son palabras 
devueltas a mis propios pensamientos 
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por los cauces del sueño? Sufro entonces 
el dolor de no haber, acaso, dicho 

a estos fantasmas, cuando no lo eran, 

la palabra oportuna, la palabra 

de estímulo, de fe, de amor, que un día 
nos florece en los labios y deshoja, 

no sé cómo, el silencio... 


¡ Muertos míos! 
¿Qué diversas imágenes teníais 
de mi ser? ¿Cómo fuí para vosotros? 
Si en las profundidades del sepulcro 
que abre la tierra maternal, perduran 
vivos reflejos de esta superficie: 
¿qué perdura en vosotros de mi espíritu? 
¿qué acento de mi voz, qué repentina 
mirada, qué caricia de mi mano 
me sobreviven, más allá del último 
dintel, en vuestras sombras ? 
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A UN CIPRÉS 


raros enhiesto, 

compacto, incorruptible 

ante el capricho de las estaciones; 
columna musical toda vibrante 

de pájaros y brisas, 

coronada de gálbulos de oro 

y ceñida de rosas; 

carne de amor, pues en su flecha ibas 
cuando el divino arquero disparaba: 
¿por qué fúnebre o triste 

debo verte, ciprés, si en esta hora 

tu perenne verdor es mi consuelo 
mientras el parque se desnuda en torno 
y, juglar insensato, el viento hace 
danzar las hojas pútridas? 


¡Oh, ciprés impasible 
y solitariamente pensativo! 
Tu aguda copa, como llama trémula, 
hacia el azul asciende 
roja de sol o fúlgida de estrellas 
y finge, a veces, en el aire inmóvil, 
las manos juntas para la plegaria. 
Y tu sombra proyecta, rectilinea, 
el foso estrecho de la sepultura... 


Mas yo la veo como fino tálamo 
para la soledad de dos amantes. 
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NOCTURNO 


ES el silencio embrujado 
de media noche, vibro, 
larea y ondulante, una 
campanada de reloj. 


Agilitados espiritus 
bulleron en el raudal 
sonoro, un instante; luego 
tornó el silencio a reinar. 


Abrí mi ventana al viento 
y el viento glacial entró 
con un puñado de hojas 
secas a la habitación. 


Navío desarbolado, 
iba la noche otoñal, 
la fría noche, cegada 
en su propia oscuridad. 


Por el negro mar ceñida 
gemía la embarcación, 
y el mar de sombras en torno 
era su propio dolor. 


Oiídos presté a la noche, 
su queja quise escuchar. 
Pero me llenó de espanto 
la voz de la inmensidad: 


Sólo en la unida tiniebla 
latia un leve rumor... 
mi pena, la diminuta 
pena de mi corazón! 
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en el rayo de luna; tus cisternas 


sobre el cáliz del sueño. Y en pl noches. 


AL SILENCIO DE LA MAÑANA 


[MA asavazzoso filtro, 

raudal inagotable, 

silencio matinal! En tu infinita 
copa, quiero beber inmensamente 


la claridad radiante, el aire diáfano, 
la dulzura del cielo. 


Conozco los nocturnos 
licores que destilas 
en alambiques de ópalo; 
conozco el encantado 
elixir que diluyes 


de cristal en el éter; 
tu gota de rocío 


sin vigía, bebí también tu amarga 
fusión de sombra, soledad y espanto, 
cuando eras mar sin término 


para mi voluntad desarbolada 
sobre tu ola única y terrible... 


ul 


Dame a beber ahora 
los tónicos del día; 
quiero embriagarme de vigor y calma 
en los espacios que tu aliento llena; 
circule por mi sangre 
la juvenil confianza, 
el entusiasmo ardiente, 
la férvida alegría ; 
y mi ser, como el árbol, sienta el gozo 
de florecer en tu fecundo seno... 


EL POETA Y LA VIDA 


(Domo en mi verso diáfano y en mi sonrisa clara 
no había externas huellas de mi dolor humano, 
la Vida puso en mi hombro su justiciera mano 

y preguntóme luego, mirándome a la cara: 


—Poeta ¿no conoces mis lágrimas de fuego? 
no has herido tus carnes contra mi dura puerta ? 
no tienes en tu historia una esperanza muerta 
ni tormentosos días o noches sin sosiego? 


¡Oh, sereno poeta de la voz armoniosa 
que no eleva su grito ni confiesa su llanto! 
¿no me has sentido nunca atravesar tu canto 
como un puñal ardiente? 


Y respondí a la diosa: 
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—Madre fecunda y fuerte, mi verso es el diamante 
que para todos brilla con limpidez de agua, 
mas no interesa a nadie saber cómo en mi fragua 
sufro el martirio lento de su esplendor quemante. 


Mis lágrimas son mías: no aumentarán el vasto 
caudal, ni mis lamentos irán como oriflama, 
ni he de mostrar al mundo las lenguas de mi llama 
de las que surge el verso cordial, sereno y casto. 


Pues uno al infrangible pudor de mis dolores— 
¿menudos? ¿pasajeros? no hay sangre sin herida— 
el abnegado intento de embellecer la vida 
y ser, hasta en los días sin sol, como las flores... 


Ao O 


RETRATOS 


Inconcluso. 


F+ pincel ha fijado la luz de la sonrisa, 

la vibración visible de esa inefable onda 
que de las sienes fluye y a flor de piel irisa 
el rostro, a la manera del céfiro en la fronda. 


Los ojos, aun desiertos, aguardan la indivisa 
claridad del zafiro que a su fulgor responda, 
y en una mancha de oro, traslúcida, imprecisa, 
flama solar, se anuncia la cabellera blonda. 


Cual la custodia brilla al fondo del santuario, 
entre los pechos firmes, casi desnudos, arde 
la chispa de un votivo rubí de lapidario. 


Sólo el carbón ha dicho al resto de la tela 
lo que el pincel callara, respetuoso y cobarde, 
frente a las finas manos que doblan una esquela... 
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Desvanecido. 


El tiempo ha corrompido, voraz, esta figura: 
sólo es sombra y huyente contorno, la cabeza, 
pero del busto, templo devastado, perdura 
lo indispensable para soñar con su belleza. 


Afirma el cuello ehúrneo su torre de nobleza, 
y al pie de dos colinas, en timida hendidura, 
como en las soledades de la naturaleza, 
rosada nieve mulle divina sepultura... 


Surge una mano, próxima, completa, incorruptible, 
Realza el brazo ausente su magistral fragmento 
que como cosa viva alienta un dón sensible. 


La mano vencedora que triunfa a todo evento, 
recoge de la frente que el tiempo hizo invisible, 
la luz,—todo el divino fulgor del pensamiento. 
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SONETO DE LA ROSA 


S OBRE la mesa en que mi verso nace 
para cantarla, silenciosa expira 

y su ancha y roja túnica deshace 

como esparciendo el fuego de una pira. 


Desprendidos girones de su estofa 
caen al soplo de insensible viento 
y la desnudan cerca de la estrofa 
que nutre y viste su divino aliento. 


Ya palidece el día, y en la estancia 
donde la claridad se hace fragancia, 
muere la rosa, enciéndese la estrella... 


Mi alma recoge su postrer dulzura 
y labra su piadosa sepultura 
este soneto que nació por ella. 


LAS ALMAS 


al ERMANO: 
¿sientes la onda cálida de mi cariño humario 
y en tu noche más triste, muy próxima, mi mano? 


¿A tus oídos llega mi voz desconocida 
cuando lloras la humilde tragedia de tu vida? 
¿llega mi dulce bálsamo a tu herida ? 


¿Sabes que tu secreto dolor es todo mío, 
que sufro con tus penas, tus lágrimas, tu frio? 


¿Sospechas que haya un alma que a consolarte acuda, 
un alma que se abre como una flor menuda 
y va por misteriosos caminos en tu ayuda? 


AE 
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A UNA NUBE 


ra nave blanca 
de ebúrneas velas y argentina proa, 
toda grácil, traslúcida y suspensa 
en un sueño de mago: 

¿qué lírico piloto 

te conduce entre escollos de topacio 
y arrecifes de rosas? 

Sola, tranquila, errante 

por ese claro piélago 

de líquida tersura, 

¿hacia qué playas te diriges, nube? 


¿Qué músicas te envuelven 
mientras tu quilla rasga los silencios 
del alto cielo? En las cambiantes sirtes, 
¿qué melodías a tu paso entonan 
las sirenas de luz? 


¡Oh, pasajera! : 


nada conoces de ti misma; eres 
porque yo soy: te miro, sé soñarte, 
me pertenece tu belleza, nube, 

y si ojos humanos no te vieran 
irías, por el cielo luminoso, 

como en la noche toda ciega, oculta. 


Pasas, transformas tu bajel en ave, 
en flor, en monstruo y en palacio, y eres 
obra mía: te creo, te destruyo; 
transfigurada por mi mente vives 
la vida que te doy... Cae la tarde; 
la tierra calla, de sopor nocturno 
penétrase con la naciente sombra 
y parece morir. Sólo en las dulces 
bahías que tú surcas, se congrega 
la claridad radiante... Majestuosa, 

a través del espacio y de mi espíritu, 
pasas, y yo te llevo, y yo te sigo, 
creación mía, carne de mis sueños, 
fugacidad que en mi canción arraigas... 


Y vivirás en mí, 
en mí perdurarás, 
color, música, llama, 
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Alma y Momento. 


Compenetración absoluta entre el espíritu que fluye y el minuto 
que pasa, ea el presente; sentir íntimamente fundido con nuestro 
yo lo que nos rodea, viviéndolo como nuestra propia vida. Expre-, 
sión poética mejor no ha podido ambicionar el fenomenismo filo- 
sófico... ¡Qué sencillo credo artístico y qué preciosa obrita ha 
salido de él! 


RoBErTO0 F. GIUSII. 
Nuestros Poetas Jóvenes. 


Alma y Momento es un hermoso libro, multiforme y sugestivo. 


MANUEL PÉREZ Y CuUris. 
Apolo, Montevideo. 


El Espejo de la Fuente. 


Rafael Alberto Arrieta, est un réveur fervent et ingénu quí sent 
la vie avec le ¿coeur illusionné» d'un adolescent, et quí la traduit 
avec la simplicité exquise d'un peintre primitif. 

Son recueil El Espejo de la Fuente fait penser á un coin de 
parc printanier, que le soleil poudre d'or, oú l'eau chante, les en- 
fants jouent et les jeunes mendicantes recoivent l'aumóne de Pazur.: 
C'est une petite ceuvre d'une délicatesse el d'une pureté qui ne 
sont comparables qu'á ces fleurs champétres qui naissent avec 
l'aurore et meurent avec le crépuscule; si elle ne 'rappelait un peu 
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certain jeune maítre, elle serait tout simplement un petit chef- N 
d'ceuvre. : | y 
F. CONTRERAS. 


Mercure de France, Paris. 


Una pureza de expresión, exenta de toda frondosidad artificiosa, 8 
una emotividad serena, un sentimiento hondo del paisaje, una ad- Y 
miración ingenua ante las cosas, y de cuando en cuando, una me= 
lancolía dulce y resignada, tales son las modalidades que definen * 


la poesía de este autor, quien por la sinceridad y belleza de su obra, 
cuenta entre los mejores poetas de la última generación. 


ALVARO MELIÁN L,_AFINUR. 
Nosotros, Buenos Aires. 


* 

Arrieta es un artista del verso, un poeta de la idea. Pasa por 
la vida sin prestar atención a los aspectos de fealdad y de tristeza, 0 
feliz con su pequeño jardín silencioso donde sabe encontrar todas las 
bellezas fugitivas, deteniéndolas en su marcha fugaz, fijándolas 
para siempre en la armonía de un verso, como una pincelada de- ' 
finitiva sobre la tela fija el rayo de luz que brilla en el hori- 4 
zonte y no vuelve a reproducirse... ' 


Juan Mas y PL 7 
La Razón, Montevideo. | Me 


Las pequeñas composiciones de este libro son casi todas sutiles y 
encantadoras. No sabría qué estrofas citar, pues todas son per= 
fectas. 


MANUEL GÁLVEZ. 6 


La Revista de América, Paris. 50 


Sencillo y hondo, sobrio y elegante, despojado de amaneramien= ' 
tos, el poeta hace desfilar ante nuestros espíritus paisajes de en- 
sueño y de realidad, intensamente evocadores. Otras veces encuen= 
tra motivos de inspiración en su propio reino interior y el verso, 
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ajustado entofices al ritmo de la emoción, nos acaricia armoniosa- 
mente con el roce sedoso de sus alas. 


JuANn AYMERICH. 
La Voz del Interior, Córdoba. 


Es entre ambos extremos de lo diáfano y definido por una 
parte y de lo sombrío y sugestionador por la otra, donde halla- 
“remos siempre al Arrieta inconfundible de la delicadeza, la pre- 
cisión y la fugacidad... 


EDMUNDO MONTAGNE. 
Babel, Buenos Aires. 


Compone el verso con verdadera maestría y siendo complicado 
a veces nunca llega a lo rebuscado... Lírico, variado y sutil, su 
verso hace pensar en un hilillo de oro finísimo que se alarga y 
afina al contacto de las emociones, como una nota que vibrase 
indefinidamente en una caja sonora... 


ARMANDO Donoso. 
Zig-Zag, Santiago de Chile. 


Las Noches de Oro. 


Tal vez ninguno de los poetas jóvenes argentinos demuestre, 
como R. A, Arrieta, una preocupación más intensa y constante por 
cerrar sus ideas y sentimientos en una forma impecable. Es justo 
agregar que nadie ha logrado tan plenamente ese propósito. Cada 
verso suyo es una maravilla de precisión y elegancia. No se ad- 
vierte una palabra de más, un giro poco adecuado a la naturalesa 
del asunto. Todo es allí útil, casi matemático. El artista elige 
prolijamente sus vocablos y se esfuerza en dejar de lado toda 
pompa excesiva. 

| NricoíÁs CoRONADO. 
Nosotros, Buenos Aires. 
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Muchas son las excelencias de este poeta. Desde luego, la ade- 
cuación de la forma única correspondiente al género de su poe- 
sía. Su modo de sentir exige más que otro alguno la diafanidad, 
el verso alado, impalpable, aquel que hace fluir la poesía, no de 
imágenes brillantes, ni de centellas líricas, ni de ritmos enérgicos, 
sino de una vibración inapreciable, pero penetrante, de un encanto 
musical que parece fugaz y sin embargo persiste, de un divino no 
sé qué que en todas partes y en ninguna está. Después, muchas 
excelencias más. Porque difícil es hallar tanta hondura y ele- 
gancia tal, semejante fusión de lo denso y lo transparente, igual 
fuerza emotiva, evocadora y sugerente a la vez. Con un léxico 
rico y culto, Arrieta es siempre sencillo; bajo un aspecto objetivo, 
hay siempre un mundo interior henchido, robusto y pleno de proyec- 
ciones en sus versos. 

EDUARDO BARRIOS. 

Artes y Letras, Santiago de Chile. 


I/'arte di Arrieta é fatta cost: profondamente sincera, le ste 
delicatezze acquistano una trasparenza tanto diafana da rifletere 
l'aspetto meno sensibile — talora appena percettibile — delle cose 
attraverso le quali affiora spesso, nondimeno, una dolce anima 
passionale. 

NELLA PASINI. 

La Patria degli Italiani, Buenos Aires. 


Posee una facultad de condensación que le permite encerrar en 
una especie de expresión sintética, suave y armoniosa ideas y 
sentimientos aparentemente refractarios a un concepto de extre- 
mada brevedad rítmica. Esa propensión de su numen lo lleva en 
ocasiones, a una complejidad de muy sutiles formas de expresión, 


por más que en ningún caso caiga en amaneramientos o en obs- 


curidades anfibológicas. Porque no es cosa fácil, y en eso estriba 


para mí el mérito mayor de R. A. Arrieta, fusionar de manera 
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tan estrecha y con tan apropiada musicalidad, la idea o la emoción 
con una forma tan serena, atractiva y diáfana de exteriorización. 


FEDERICO GARCÍA GoDoY. 


La Primada de América, Santo Domingo. 


Pocos estilistas del verso han dominado el lenguaje, entre los 
jóvenes poetas americanos, como este autor. 


' MEDARDO ÁNGEL SILVA. 
Crónica Literaria, Guayaquil. 


R. A. Arrieta, il fino e squisito poeta, ha raccolto i suoi ultimi 
versi in un libro che ha intitolato Las Noches de Oro; e ín que- 
sto come nei suoi volumi precedenti, PA. sí mostra sempre la sua 
dolce e serena anima, che canta con fervido e sincero entusiasmo 
la belleza, la fede, l'amore, e tutte le cose buone e semplice che 
rendono la vita bella e lusinghiera, sotto un aspetto di bontá e 
di mitezza, che manca senza dubbio alla vita reale. 


CLARA BISTONI. 
L'Italia del Popolo, Buenos Aires. 


Antes que verso sonoro, antes que halago inmediato del oído, 
la poesía que se contiene en este libro está compuesta de valores 
silenciosos que acarician el espíritu con la suavidad de un rayo 
de luna. 


A. FERNÁNDEZ GARCÍA. 
El Argentino, La Plata. 


Fugacidad. 


R. A. Arrieta puede ser considerado hoy, frente a cualquier li- 
teratura, como un maestro del verso; constituye este artista un 
ejemplo de virtuosismo excepcional, pues dentro de la literatura 
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castellana — para englobar en esta clasificación toda la que se iN 
vuelca en esa lengua sea de España o de América — son con= 
tadísimos los poetas en que la forma alcanza la perfección a que 
lleva la suya el admirable autor de Las Noches de Oro... Todos 


sus libros son verdaderos cofres de las emociones más puras, siem= 


pre humanas, bellamente humanas. 
RAFAEL DE DIECO. 


Nosotros. Buenos Aires. 


La emotividad que despiertan estos versos es de aquellas que 
se suman a la paz del espíritu y crean en medio de una ruta tan- 
tas veces árida, una reserva y una renovación de emociones que, 
como la música, alientan y dan reposo. Impecables en forma, ad- 


quieren por esto mismo el uniforme son de espontaneidad que 


los hermana en sus motivos, sin embargo tan diferentes. 


VICTORIA GUCOVSKY. 


La Vanguardia, Buenos Aires. 


R. A. Arrieta es un verdadero poeta, en el más alto sentido de 
la palabra, un creador, no porque sepa re-crear artísticamente el 
mundo externo y aun el llamado interno, no menos objetivo que 
el otro, sino porque posee el don divino de vivificar ideas, emocio- 
nes, pedazos de su real intimidad, que no existe en otra parte del 
universo. Tal es la posición poética iniciada hace diez años en 
Álma y Momento; tal la que se acrecienta en Fugacidad. 


J. 'TorRRENDELL. 


Atlántida. Buenos Aires. 
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